PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires manifiesta su preocupación por las consecuencias de la aplicación del Decreto 998/08, Reglamentación de la Ley Nº 223 Sistema Escolar de Convivencia de las Instituciones Educativas del Nivel Medio de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Señora Presidenta: 

                            El presente proyecto de declaración está suscitado por la preocupación que despierta las consecuencias de la aplicación del decreto 998/08 (BOCBS 2995, Anexos, 19 de agosto de 2008), que sustituyó al decreto 1400/001 (BOCBS 1283, 25 de septiembre de 2001) que ya había reglamentado la Ley Nº 223.

                            El decreto 998/08, en algunos de sus contenidos, afecta seriamente los procesos de democratización de las instituciones escolares de la C.A.B.A. y puede producir como resultado la persecución a los y las estudiantes que han protagonizado la toma de las escuelas secundarias en los últimos meses.  

                            Entre los contenidos que apuntan en este sentido se halla la reglamentación del artículo 6º de la ley, referido a los objetivos del sistema escolar de convivencia. En el mismo se especifica que “Resultan especialmente contrarias al Sistema Escolar de Convivencia y al espíritu democrático, e inadmisibles en la educación pública de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y, por ende, pasibles de sanción, sin perjuicio de las que correspondan a otras faltas que pudieren cometerse, las siguientes conductas: agresión física o verbal; ofensa a los símbolos patrios y/o religiosos; ofensas motivadas en cuestiones étnicas, de género, nacionalidad u orientación sexual; daños al patrimonio escolar; permanecer en el establecimiento escolar fuera del horario de clase o retirarse de él, en ambos casos, sin la autorización correspondiente”. 

                            La pregunta que surge ante la reglamentación de este artículo es por qué permanecer en el establecimiento escolar fuera del horario de clases sería una conducta pasible de sanción. Lo que se deduce claramente de este decreto es que el Poder Ejecutivo considera como pasibles de sanción a los y las estudiantes que reclaman por sus derechos a través de las tomas de las escuelas, ante las cuales el Ejecutivo manifestó reiteradamente su desacuerdo. Por otro lado, esta disposición obstaculiza la apropiación del ámbito escolar por parte de las y los estudiantes, a quienes se impide desarrollar actividades en el establecimiento escolar fuera de la jornada de clase.         

 En el decreto 998/08 se establece, a su vez, que las sanciones son acumulativas -en el sentido contrario de lo que sostiene el decreto de 2001- decisión que creemos está relacionada con la intención de castigar a quienes insisten en utilizar la toma de las escuelas como medida de protesta y reclamo.  

                            Por otra parte, el decreto 998/08 en su conjunto apunta a la pérdida de espacios de decisión colectiva en las instituciones educativas, que se evidencia en la determinación de que son las autoridades de las mismas las que tienen la última palabra en las decisiones relacionadas con el sistema escolar de convivencia, quedando el Consejo Escolar de Convivencia subordinado a las mismas.

                            En este sentido el Director/Rector –siempre nombrado en masculino- tiene las siguientes atribuciones: 

-Disponer de la sustitución total o parcial de la sanción por la realización de acciones reparatorias del daño causado. 

-Decidir sobre la pertinencia y aplicación de la sanción solicitada sin que intervenga el Consejo de Convivencia Escolar y sin basarse en la consideración de un informe realizado por el mismo que, según el decreto 1400/001, contenía su decisión respecto al caso planteado. 

-Determina los plazos en que la alumna o el alumno puede ejercer su derecho de defensa por escrito. 

-Convocar al Consejo de Convivencia Escolar para sesionar, solicitando su intervención, lo que demuestra la falta de autonomía del mismo en su funcionamiento. 

                           Además, en el decreto 998/08 la cantidad de días aplicables en la sanción relacionada con la separación transitoria o temporal del establecimiento es mayor que en el decreto del 2001, pasando de 1 a 3 días a de 1 a 6 días. 

                           A estos contenidos se agrega que uno de los requisitos para los alumnos y las alumnas para integrar el Consejo de Convivencia es tener condición de alumnas o alumnos regulares matriculados e integrantes del centro de estudiantes (integrar el centro es requisito, que no tengan antecedentes disciplinarios desfavorables y que acrediten un muy buen rendimiento académico. En este sentido, este decreto atenta contra los derechos de los niños, niñas y adolescentes, negándoles la calidad de sujetos activos de derechos así como el pleno ejercicio de la ciudadanía, estableciendo requisitos adicionales a la mera participación de la comunidad educativa. Produce además una confusión entre cuestiones disciplinarias y académicas, que los Consejos de Convivencia estaban llamados a evitar.

                           Respecto al Consejo Escolar de Convivencia, el decreto 998/08 no hace referencia a las sesiones periódicas del mismo, sí establecidas en el decreto de 2001. De esta forma, se le quita al Consejo la posibilidad de ser una instancia permanente de resolución de conflictos escolares. Además, en el decreto anterior el Consejo se constituye, delibera y resuelve con al menos la mitad más uno de sus miembros y el decreto de este año establece que con esa cantidad de miembros sesiona pero no resuelve, ya que efectúa recomendaciones por simple mayoría. 

                            Un sistema de convivencia escolar verdaderamente democrático requeriría que las instancias colectivas de decisión, de las que forman parte los y las estudiantes de cada institución, tengan un peso mayor que las decisiones de las autoridades de la misma. En esta reglamentación es claro ver que el Director/Rector del establecimiento educativo es quien toma las decisiones más importantes en torno a las normas de convivencia escolar, ya que es quien convoca al Consejo Escolar de Convivencia para que sesione si, a su criterio, fuera necesario. 

 Como ya hemos mencionado en párrafos precedentes, la consideración de la permanencia de los y las estudiantes en la escuela fuera del horario de clases como una conducta pasible de sanción, demuestra claramente que el decreto fue elaborado para contener la lucha de los y las  estudiantes por sus derechos a través de la toma de las escuelas. Esas y esos mismos estudiantes, a su vez, no tienen posibilidades de formar parte del Consejo Escolar de Convivencia por tener antecedentes de indisciplina –la toma de las escuelas-, decisión que atenta contra sus derechos como de formarse un juicio propio y de ser oídas y oídos en las instituciones escolares de las que forman parte. La disciplina se transforma así en un mecanismo de control.

Por todo lo expuesto, solicito la aprobación del presente proyecto de declaración.
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